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El ciclo de la primera producción deLope es, como ya pusiera de mani-fiesto Ignacio Arellano, un «territorio
todavía indeterminado en muchos detalles,
y que diverge, a veces notablemente, de
algunas convenciones de la etapa central de
la comedia de capa y espada»2. También
Joan Oleza, en su análisis sobre la propues-
ta teatral del primer Lope de Vega, comenta
que la comedia, frente al drama, se instala
por lo general, en «la ambigüedad y el amo-
ralismo, y se deja impregnar por fuertes
dosis de irreverencia»3. La confusión y el
marcado descaro a los que alude Oleza
antes de trazar la tipología de todas las
variantes genéricas de esta primera fase de
comedia lopesca se relacionan estrechamen-
te con otra característica que Arellano tam-
bién puso de manifiesto al abordar el análi-
sis del modelo temprano de la comedia
urbana de Lope: la generalización del agen-
te cómico, que, en lo que atañe al esquema
de personajes, supone que los galanes sean
«sistemáticamente antiheroicos, venales,
lujuriosos, cobardes, tacaños y amorales; y
las damas [tengan] semejantes criterios de
honestidad y recato. El tono de sus relacio-
nes amorosas es a menudo prostibulario, y
el honor y la honra desempeñan un papel
ínfimo»4.
La falta de decoro de estos protagonistas
masculinos tendría que ver, en estos años
iniciales en los que Lope teoriza y experi-
menta un arte nuevo de hacer comedias, con
un modelo surgido de la convención clásica
1 Este trabajo se inscribe en el marco del programa Ramón y Cajal en la convocatoria 2008 («Técnicas dra-
máticas de composición del teatro breve de los Siglos de Oro desde una perspectiva comparada», RYC-
2008-02362).
2 Ignacio ARELLANO, «El modelo temprano de la comedia urbana de Lope de Vega», en Felipe Pedraza y
Rafael González Cañal (eds.) Lope de Vega: comedia urbana y comedia palatina (Actas de las XVIII Jornadas
de teatro clásico: Almagro, 1995), Almagro, Universidad de Castilla-La Mancha, 1996, p. 39.
3 Joan OLEZA, «La propuesta teatral del primer Lope de Vega», en José Luis Canet Vallés (coord.) Teatro y
prácticas escénicas. II: La Comedia, Londres, Tamesis Books en colaboración con la Institución Alfonso el
Magnánimo, 1986, p. 254.
4 I. ARELLANO, op. cit., p. 43.
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de lo bajo-risible, que podría ponerse en
relación con el entremés o ‘comedia antigua’
(«de donde ha quedado la costumbre / de
llamar entremeses las comedias / antiguas
donde está en su fuerza el arte / siendo una
acción, y entre plebeya gente»5). Mi propó-
sito en las líneas que siguen es trazar una
primera aproximación orientada, en un
futuro, hacia la comparación de lo cómico
entre esta etapa de la producción lopesca de
principios del siglo XVII, caracterizada por
una diseminación de lo risible, y otras for-
mas de generalización del agente cómico,
como los entremeses engastados en la come-
dia de capa y espada de la segunda mitad del
siglo XVII, y el auge de la comedia burlesca o
de disparates y de figurón. Cabe señalar, de
entrada, algunos aspectos que habrá que
tener en cuenta antes de establecer paráme-
tros de comparación en las distintas formas
de evolución de lo cómico. En primer lugar,
destaca el hecho de que la generalización
del agente cómico en estas primeras come-
dias urbanas de Lope afecta, sobre todo, a
los personajes protagonistas, es decir, damas
y galanes, mientras que los protagonistas de
las escenas intercaladas o entremeses engas-
tados en la comedia posterior, acostumbran
a ser criados. De ahí que algunos de los ras-
gos de estos galanes de donaire lopescos
tengan que ver con las características pro-
pias de los lindos y figurones6 (como la pre-
ocupación por las prendas de vestir y la apa-
riencia), aunque otros los relacionen
directamente con la órbita de los entreme-
ses, como formas del teatro breve; tal es el
caso, por ejemplo, de las burlas de las que
son objeto. En segundo lugar, también debe
tenerse en cuenta que, a grandes rasgos, la
degradación del estamento nobiliario prota-
gonista en el ciclo inicial de la comedia
urbana tendría que ver, sobre todo, con las
pautas genéricas de las comedias antiguas7,
mientras que el desarrollo de las comedias
de figurón y burlescas guardarían una estre-
cha relación con lo que Serralta definía
como el «decoro permisivo» o burla de
valores un tanto anticuados8. En último tér-
mino, también debe tenerse presente que las
marcas de cotidianidad en esta primera fase
de la comedia urbana, frente a otras formas
de comedia como la mitológica, la pastoril y
la palatina, imponen un registro de realismo
distinto al de la etapa de plenitud del géne-
ro, en el que priva una idealización del códi-
go del honor en la que no se permite que los
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5 Lope DE VEGA, El arte nuevo de hacer comedias, El arte nuevo de hacer comedias, ed. Enrique García Santo-
Tomás, Madrid, Cátedra, 2006, vv. 69-73.
6 Para una definición actualizada, véase Olga FERNÁNDEZ, «Las estructuras funcionales de la comedia de figu-
rón: la función del figurón en Entre bobos anda el juego», en Felipe Pedraza Jiménez, Rafael González Cañal
y Elena Marcello (coords.), Francisco de Rojas Zorrilla, poeta dramático: actas de las XXII Jornadas de Tea-
tro Clásico, Almagro 13, 14 y 15 de julio de 1999, Almagro, Universidad de Castilla-La Mancha, 2000, pp.
133-150.
7 Véase, entre otros, Fernando LÁZARO CARRETER, «El Arte nuevo (vs. 64-73) y término entremés», en Estilo
barroco y personalidad creadora: Góngora, Quevedo, Lope de Vega, Madrid, Cátedra, 1984, pp. 187-201.
8 Ignacio ARELLANO, «La generalización del agente cómico en las comedias de capa y espada», Criticón, 60
(1994), p. 104.
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galanes sean jugadores, lujuriosos o cobar-
des, y convivan con personajes marginales
como prostitutas y valentones, tal y como
sucede en esta fase inicial de finales del XVI
y principios del XVII.
Así pues, mi objetivo es presentar un primer
avance hacia la sistematización de estos
galanes de donaire en las primeras comedias
urbanas de Lope, que se centra en su confi-
guración dramática, su presentación escéni-
ca y la degradación que supone ejercer de
personajes burlados.
De entrada, en la configuración dramática
de este primer galán urbano, cabe decir que
muchos de los protagonistas lopescos de
este ciclo inicial suelen recibir por parte del
resto de personajes apelativos que inciden
en su juventud, aspecto que en todos los
casos tiene connotaciones negativas: en El
galán escarmentado, Celio es presentado
como «moscatel»9, que, en lenguaje de ger-
manía, también significa pesado, tonto e
ignorante; Lisardo es un «mancebito» en El
Acero de Madrid. Así lo ven Teodora, la tía
de Belisa (v. 79), y la propia dama
Aquel mancebito
que me vio en la iglesia
de San Sebastián,
me tiró mil flechas,
dellas con los ojos,
dellas con terceras,
unas en palabras 
y otras en promesas10.
En El arenal de Sevilla, el gracioso Toledo
debe explicarle a su señor Lope, que las
damas van tras él porque piensan que es
«moscatel»11. También en El mesón de la
corte, la escena en la que todos los persona-
jes tratan a Pedro como capón12, Alberto
dice:
Ya, capón, ya me revelas
tu flaco e inútil poder.
¡siempre tienen que comer
éstos que no tienen muelas!13
Pedro, que en realidad es doña Blanca dis-
frazada, en otra escena anterior, es pellizca-
do/a por Lisardo. Ambos protagonizan un
diálogo cuya comicidad reside en el malen-
tendido de una supuesta relación homose-
xual:
LISARDO Llégate.
PEDRO ¿Dónde?
LISARDO Aquí junto.
PEDRO Porque parecéis honrado,
de hacer lo que mandáis tengo.
LISARDO No pienses que me entretengo.
Pedro, estoy enamorado.
PEDRO ¡Por Dios, que lo dice bien!
¡Guarda afuera, Satanás!
LISARDO Ven acá, ¿dónde te vas?
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9 Lope DE VEGA, El galán escarmentado, en Comedias IV, Madrid, Biblioteca Castro, 1993, pp. 823-829.
10 Lope DE VEGA, El acero de Madrid, ed. Stefano Arata, Madrid, Castalia, 2000, vv. 2267-2274.
11 Lope DE VEGA, El arenal de Sevilla, Sevilla, Ayuntamiento de Sevilla, Delegación de Cultura, 2007, p. 38.
12 Lope DE VEGA, El mesón de la corte, ed. Rafael González Cañal en Lope de Vega. Tres comedias madrileñas,
Madrid, Comunidad de Madrid, 1992, pp. 32-37.
13 LOPE DE VEGA, El mesón de la corte, p. 35.
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PEDRO Capón soy, y hombre de bien.
LISARDO Escucha: toma un doblón.
PEDRO ¿Cómo doblón? ¡Guarda, fuera!14
Del mismo modo, en El acero de Madrid,
Octavio se hace eco de la numerosa presen-
cia de estos lozanos mancebos que, atraídos
por las posibilidades de prosperar en la
Corte, aunque todavía inexpertos, acuden a
Madrid:
que dicen que en la corte, los que vienen
por un mes a negocios, si salieron
de su casa mancebos y lozanos,
o se quedan en ella, o vuelven canos15.
También en La viuda valenciana, el rasgo
más repetido en la descripción de Camilo es
su juventud (v. 628; 683; 1006; 1232; 1238;
2200; 2887…) lo que, como veremos, será
propio «destos jóvenes mancebos de ahora»
(vv. 253-254), obsesionados por su aparien-
cia y galas así como por pescar 3000 de renta
(v. 270). Leonarda es quien en la misma
comedia traza el perfil de estos galanes de
alcorza, jóvenes preocupados por vestir a la
moda y por pescar a una mujer con recursos:
¡No, sino venga un mancebo
déstos de ahora, de alcorza,
con el sombrerito a orza,
pluma corta, cordón nuevo,
cuello abierto muy parejo,
puños a lo veneciano,
lo de fuera limpio y sano,
lo de dentro sucio y viejo!;
¡botas justas, sin podellas
descalzar en todo un mes,
las calzas hasta los pies,
el bigote a las estrellas;
jaboncillos y copete,
cadena falsa que asombre,
guantes de ámbar, y grande hombre
de un soneto y un billete;
y con sus manos lavadas 
los tres mil de renta pesque,
con que un poco se refresque
entre sábanas delgadas16;
También en El mesón de la Corte, dice Bela-
riso de Pedro: «Aquí viene el otro mozo,/
que es bonito y más moderno»17, mientras
que Rodrigo alaba el talle de Belariso:
Qué buen talle tenéis,
que con él solo obligáis
a que servido seáis,
como de mi celo veis18.
Una descripción física detallada de este tipo
de galanes la proporciona el criado Urbán, a
propósito de Camilo en La viuda valenciana:
Eso de gracia, no vi
jamás, por vida de Urbán,
hombre más bello y galán
desde el día en que nací.
¡Qué rostro, qué compostura!
¡Qué barba tan aseada!
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14 LOPE DE VEGA, El mesón de la corte, p. 28.
15 LOPE DE VEGA, El acero de Madrid, vv. 287-290.
16 Lope DE VEGA, La viuda valenciana, ed. Teresa Ferrer Valls, Madrid, Castalia, 2001, vv. 253-272.
17 LOPE DE VEGA, El mesón de la corte, p. 27.
18 LOPE DE VEGA, El mesón de la corte, p. 8.
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¡Qué mano tan regalada!
Parecióme nieve pura.
¡Qué cuerpo, qué pierna y pie!
¡Qué [afable], qué discreción!
¡Qué lindo dar de doblón!19
Además de la apariencia física, el cuidado
en la vestimenta es otro de los indicios a
tener en cuenta. En La bella malmarinada,
Lisbella confirma sus sospechas de infideli-
dad a partir de la actitud y el vestuario de su
esposo en la cena:
Vi a mi marido cenar
tan poco, tan sin sosiego,
hacerme regalos luego,
decirme amores, jugar,
que esto es lo que ha aprendido;
porque en este falso trato,
es como dar de barato
del gusto que se ha tenido.
Pidió sombrero con plumas,
zapato blanco pidió;
casado que así salió,
que no fue en blanco presumas.
Salíme tras dél por ver
adónde me iba a afrentar;
acechéle, vile entrar
en casa desta mujer20.
Otro retrato de estos nuevos galanes de ciu-
dad se desprende de las palabras de Martín,
uno de los criados de ¡Ay, verdades, que en
amor…, al apostarse a la salida de la come-
dia, donde según el gracioso proliferan las
guedejas21 largas:
De Celia es cosa muy clara
que si es galán, será mozo;
de estos no digamos nada,
que el uso tiene disculpa.
Estos, don Juan, nunca faltan
de la comedia, si es nueva.
Hoy estrenan una brava,
en que la carpintería
suple concetos y trazas.
Pongámonos a la puerta,
pues ya es hora de que salgan;
que aquí hay un ojo y la media
frente con guedeja larga,
y no poco del bigote22.
El mismo Martín, en una escena anterior
para conquistar a Inés, la criada de Julia,
quiere emular a dichos galanes, por lo que
se presenta como tal:
Que también yo soy galán
de los que dan en dinero
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19 LOPE DE VEGA, La viuda valenciana, vv. 731-741.
20 Lope DE VEGA, La bella malmarinada, ed. María Isabel Toro Pascua en Comedias de Lope de Vega. Parte II.
Vol. II, Lleida, Milenio, 1998, vv. 731-746.
21 Ramón Martínez, en su análisis de la indumentaria de los rasgos del figurón afeminado en el teatro breve,
concluye que éstos solían prestar una atención excesiva a su peinado, «presentándose normalmente con
guedejas, como el sacristán de Los maridos conformes entre muchos otros, moda capilar de la época consis-
tente en el “cabello que cae de la cabeza a las sienes, de la parte de adelante” (Autoridades), prohibida a
partir de una pragmática de 1639»; «Figurones afeminados en el teatro breve del Barroco. Estudio y edi-
ción de la mojiganga anónima El mundo al revés», en Luciano García Lorenzo (ed.), El figurón. Texto y pues-
ta en escena, Madrid, Fundamentos, 2007, p. 303.
22 Lope DE VEGA, ¡Ay, verdades, que en amor…, en Obras de Lope de Vega publicadas por la Real Academia
Española. Obras dramáticas, Madrid, Tipografía de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1917, p.
511b.
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el moño y la bigotera, 
que si eres dama espetera
o tarima saber quiero23.
Así pues, los protagonistas de estas primeras
comedias urbanas suelen ser jóvenes e inex-
pertos, y se muestran tan preocupados por
su talle y vestido como por obtener dinero.
Tácito, en El galán escarmentado, le recrimi-
na a Julio el que pertenezca a este estatus de
nueva hidalguía que surge por el dinero:
JULIO Yo soy hidalgo, y conocido hidalgo,
de hecho notorio y de solar antiguo
TÁCITO Solar. ¿De qué solar? ¿de los que 
ahora se labran en Madrid en
muladares?
¡Qué gallardo que hablas, por ser 
rico!24
Del mismo modo, Otón, en La viuda valen-
ciana, se declara a Leonarda sin galanterías,
ya que se presenta de manera concisa con
sus mejores bazas de seducción:
A Otón delante tenéis;
soy rico y soy caballero,
y pierdo el seso por vos25.
También adolece de falta de cortesía Leo-
nardo, el galán infiel y amancebado con la
prostituta Casandra, al inicio de la tercera
jornada de La bella malmaridada, cuando es
capaz de robarle una pulsera a su esposa
Lisbella para cubrir sus deudas de juego:
Mirad que vos está muy mal
dar ahora en jugador,
porque desdice al honor 
de un hombre tan principal,
que jugar es permitido
[a] aquel que lo puede hacer
sin quitarle a su mujer
la cadena y el vestido26.
Asimismo, Camilo, el galán de La viuda
valenciana, exhibe un comportamiento poco
atento hacia Celia, que es puesto de mani-
fiesto por su criado Floro, cuando le recri-
mina que rompa las notas de la dama, aun-
que sólo sea por el tiempo que la amó:
FLORO No ha sido
ese tu desdén muy nuevo.
Siempre con esa mujer
esta aspereza tuviste27.
Por su parte, Lisbella en La bella malmarida-
da exclama de su esposo: «¡Desdichado del
honor/ que vino a manos tan necias!» (vv.
465-466), y Rosardo, en la misma comedia,
confiesa lo mismo: «Ya no hay más honra,
hermano,/ en el mundo que el dinero:/ el
dinero es caballero,/ quien no le tiene es
villano./ Por tu rey y por tu ley/ y por tu
dinero luego» (vv. 599-604). Unos valores
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23 LOPE DE VEGA, ¡Ay, verdades, que en amor…, p. 503b.
24 LOPE DE VEGA, El galán escarmentado, p. 845.
25 LOPE DE VEGA, La viuda valenciana, vv. 915-917.
26 LOPE DE VEGA, La bella malmarinada, vv. 2134-2141.
27 LOPE DE VEGA, La viuda valenciana, vv. 669-672.
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similares se plantean en el siguiente diálogo
entre Rodrigo y su criado Julio en El mesón
de la corte:
RODRIGO ¿Qué es lo que me traes?
JULIO Dineros.
RODRIGO El alma alegra ese nombre.
JULIO Esta es la sangre del hombre
y los hidalgos primeros,
y en los libros que trabucas
este es texto mejor28.
Los intereses económicos que rigen las rela-
ciones amorosas se hacen también patentes
en La viuda valenciana, cuando Leonarda le
ofrece joyas a Camilo y éste las acepta, aun-
que confiesa que es un «hidalgo noble» (v.
1307) y tiene dinero (vv. 1431-1432), pero al
recibirlas pregunta si son buenas (v. 1420). 
La configuración dramática de estos galanes
urbanos no sólo se percibe a través de otros
personajes sino que ellos mismos llegan a
confesar y alardear de su naturaleza dual.
Como Teodoro, compañero del galán Leo-
nardo en las escenas iniciales de La bella
malmaridada, al decir
Deja, Teodoro, lo grave,
vengamos a lo burlesco
este rato que nos toca29
El riesgo de este «venir a lo burlesco» supo-
ne que, como en El galán escarmentado, Celio
galantee con mujeres casadas y sufra por ello
una indecorosa salida a escena. Tal y como
sucede al final del primer acto, cuando Celio
y Roberto aparecen de llenos de harina30 para
huir de Polífilo, esposo de Drusila:
¡Buenos amo y mozo van!
Mil reales, capas y espadas, 
las caras enharinadas
y en casa el otro galán31.
En el caso anterior, galán y criado deberán
huir de la casa de Drusila para no verse sor-
prendidos por la llegada del marido, pero en
el siguiente caso de La bella malmarinada,
Teodoro, al presentarse ante Casandra, se
define como «bellacón y socarrón» y alardea
de su barba y bigotes. Su presencia corporal
no pasa desapercibida a la prostituta:
TEODODRO Simple ninguno hallaréis,
porque yo soy bellacón,
tan del alma socarrón
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28 LOPE DE VEGA, El mesón de la corte, p. 23.
29 LOPE DE VEGA, La bella malmarinada, vv. 150-152.
30 Una burla de marcado tono entremesil que, por ejemplo, también padece el protagonista de El Marión de
Quiñones de Benavente a manos de Zurrón (en Colección de Entremeses, loas, bailes, jácaras y mojigangas,
de Emilio Cotarelo y Mori, ed. facsímil de José Luis Suárez García y Abraham Madroñal, tomo II, Univer-
sidad de Granada, 2000, pp.722-725), o Martín, el vejete de El hambriento, el entremés de Vélez de Gue-
vara (en Luis Vélez de Guevara. Teatro breve, ed. Héctor Urzáiz, Madrid-Frankfurt, Iberoamericana-Ver-
vuert, 2002, pp. 113-130).
31 LOPE DE VEGA, El galán escarmentado, p. 819.
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como en la cara lo veis.
CASANDRA No lo traéis mal escrito
TEODORO Tinta es todo, barba y frente:
letra gótica excelente.
CASANDRA Bien lo muestra el sobreescrito:
hasta los bigotes son
letra del Grifo estremada32.
En el registro actoral, este tipo de galanes
suelen exhibir también un tratamiento ridí-
culo, ya sea portando atributos grotescos,
acompañando su discurso de una gestuali-
dad cómica o bien siendo objeto de burla
por parte de sus amantes. 
Como muestra de los atributos ridículos que
pueden llegar a condicionar la actuación y
configuración del personaje, el ejemplo más
claro puede ser el capirote que Leonarda
impone a Camilo en La viuda valenciana.
Incluso Floro, su criado, en el tercer acto, le
recrimina a su señor la infamia que supuso
dejarse llevar encapirotado por las exigen-
cias de Leonarda:
¿Esto ponerte a una perpetua infamia?
¡Ah, si tomaras luego mi consejo,
y rompieras un poco el capirote,
o fuerza hicieras con la espada en mano!
Que no habían de matarte ni ofenderte.
¡Todo fue muy galán aficionarte 
de una camilla de damasco y tela,
y de unos terciopelos y brocados!33
Camilo no se queja por aparecer sometido
ante la dama, aunque dude de la situación y
llegue a pensar que al dejarse llevar encapi-
rotado se expone a recibir una serie de
palos, sino que su principal lamento viene a
raíz del tejido burdo del capirote: «¡Aun de
bayeta le hicistes!/ ¿No fuera de chamelo-
te?» (vv. 1149-1150). 
En la segunda jornada de El mesón de la
corte, Belardo, uno de los viejos que tam-
bién pretende el amor de Juana, exclama:
Mirad aqueste ademán
por quien las damas se mueren;
mirad esta pierna y pie
que con mi talle se ajusta;
mirad esta calza justa
que os muestra bien lo que ve,
y mirad bien que Francelo,
aunque es honrado, no es tal
para el ardiente caudal,
porque es frío como un hielo34.
Los deícticos con los que Belardo va seña-
lando su vestuario convierten el cuerpo del
galán vejete en objeto de seducción, lo cual
genera la comicidad de la escena que, ade-
más, se retomará más adelante, cuando
vuelve a aparecer, según precisa la acota-
ción, «de figurilla» y exclama: «Miren qué
traje he tomado/ para hablar con mi Juana,/
porque desde esta mañana/ lo tenemos con-
certado»35. 
Un claro ejemplo de la kinesia que acompa-
ña a estos galanes de donaire en el cortejo
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32 LOPE DE VEGA, La bella malmarinada, vv. 395-404.
33 LOPE DE VEGA, La viuda valenciana, vv. 2623-2630.
34 LOPE DE VEGA, El mesón de la corte, pp. 56-57.
35 LOPE DE VEGA, El mesón de la corte, p. 73.
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amoroso lo encontramos en El galán escar-
mentado, cuando amo y criado suspiran al
unísono por llamar la atención de su dama:
CELIO Llegar quiero a hacer la seña
ROBERTO ¿Y cuál era?
CELIO Suspirar
ROBERTO Pues ¡sus! que no hay más de entrar,
según me dijo la dueña.
CELIO ¡Ay!
ROBERTO No responden, por Dios
¿Quieres que suspire yo?
CELIO Sí
ROBERTO ¡Ay!
CELIO Tampoco.
ROBERTO Pues suspiremos los dos.
Suspiran ambos a un tiempo.
AMBOS ¡Ay!
ROBERTO Bien lo hemos entonado;
mas tampoco han respondido.
Por dicha habrán entendido
que algún asno ha rebuznado36.
De este modo, no resulta extraño que este
tipo de galanes también sean objeto de
burla. El propio Celio, en El galán escarmen-
tado, exclama: «Imagino que se han burlado
de mí» (p. 826), lo cual se confirma en la
siguiente escena, con la cena que, a su costa,
consiguen Polífilo, Risela y Fesenio:
POLÍFILO ¿Y la cadena?
RISELA Aquí está.
POLÍFILO ¿Quién diera en aqueste enredo?
RISELA ¿Si es falsa?
POLÍFILO El peso y color
Dicen que es fina.
FESENIO En rigor,
Engañar mozuelos puedo.
RISELA Vamos los tres a cenar 
Lo que trajo el moscatel37.
Los criados se benefician de la inexperiencia
de Celio, a quien han logrado engañar gra-
cias a que Risela, una vez consigue la cadena
de Celio, finge que el galán y su criado la
han matado y deben huir ante la llegada de
su compinche Fesenio. De manera similar,
en La bella malmarinada, Teodoro reprende
a Leonardo y le advierte de la burla de la
que ha sido objeto por parte de la falsa ena-
morada Casandra:
Que olvides a tu mujer,
y con fingido querer,
traerte, Leonardo, así,
y pescarte el buen dinero
mientras duran los reales,
porque así lo hacen las tales
en cogiendo un majadero38.
Así pues, vemos cómo los galanes pueden
convertirse también en personajes burlados
por parte de criados y prostitutas. En esos
casos, se trata de burlas amorosas cuyo obje-
tivo fue, como vimos, conseguir comida o
dinero. Aunque no son siempre gente plebe-
ya quienes se convierten en burladores de
los galanes. Un caso atípico lo encontramos
en La viuda valenciana y su coro de preten-
dientes: Otón, Valerio y Lisandro. No tie-
nen una identidad propia bien definida, ya
que coinciden en todos sus planes para cor-
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tejarla, por lo que suelen terminar siempre
los tres juntos: «¡Que siempre en todo jun-
tos nos hallamos!» (v. 1652) y hasta son
conscientes de las necedades que llegan a
cometer como trío de pretendientes: «que
de aquella necedad/ iguales partes lleva-
mos» (vv. 1679-1680). Es por ello que se re-
piten de manera sucesiva todas las estrate-
gias en su caracterización como personajes,
lo cual los convierte, por acumulación, en
figuras grotescas: desde su primera apari-
ción en escena con monólogos que mezclan
endecasílabos y redondillas (vv. 1531-1626),
hasta las distintas acciones que intentan
para enamorar a Leonarda. En el primero
de sus intentos, los tres galanes coinciden al
disfrazarse y hacerse pasar, respectivamente,
por vendedores de libros, estampas y perfu-
mes, y así poder introducirse en casa de
Leonarda. Ésta sospecha de su verdadera
identidad y, al reconocerlos y confirmar sus
recelos, manda a sus criados que los echen a
palos («¡Hola, cargaldos de palos!», v. 929).
En este último caso, vemos cómo los tres
galanes adoptan una máscara para intentar
burlar a Leonarda y averiguar si tiene una
relación secreta con su criado Urbán y, al ser
descubiertos, son amenazados por la dama
para que sus criados los echen a palos de la
casa. Este tipo de escenas a palos, que
resuelven puntuales conflictos dramáticos,
aparecen también en otras comedias como
El maestro de danzar, La traición bien acer-
tada, La ingratitud vengada o El castigo del
discreto39.
Para concluir, puede decirse que son este
tipo de personajes masculinos los que en el
marco de las tempranas comedias urbanas
de Lope contribuyen a trazar una primera
fase en la evolución del género de la come-
dia de capa y espada y que, a grandes rasgos,
se caracteriza por una generalización del
agente cómico, como han puesto de mani-
fiesto críticos como Joan Oleza o Ignacio
Arellano. Es por ello que me parece intere-
sante comparar estas distintas formas de
comicidad que, a través de los galanes, se
exhiben en esta primera etapa del género de
la comedia de capa y espada, visto como un
modelo en formación a partir de las tradi-
ciones teatrales anteriores de la comedia
antigua, y la experimentación posterior que
sufre el género, en la segunda mitad del
XVII, con otras formas de dispersión de la
comicidad, surgidas con los entremeses
engastados en la comedia y el auge de la
comedia de figurón y de disparates.
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